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San Antonio Abad y su culto en La Matanza de Acentejo (Tenerife) 

Paralelismos iconográficos con un trasfondo votivo

Resumen:
Las ofrendas votivas suelen presentarse bajo múltiples aspectos, siendo en su heterogeneidad donde estriba su singularidad y encontrando en 
las figuras de metal una de sus manifestaciones más interesantes.
En la ermita de San Antonio Abad, en el municipio de la Matanza de Acentejo (Tenerife), podemos hallar un singular muestrario de dicha 
tipología. Es más, ningún otro templo insular contendrá un repertorio de exvotos de plata tan copioso como el que aquí exponemos. Una 
colección donde se refleja que, a pesar del transcurso de los siglos, los ritos y los paralelismos iconográficos se mantienen inalterados. 
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Abstract:
Votive offerings are presented under multiple aspects, being in its diversity where lies its uniqueness and finding in the metal figures one of 
the most interesting manifestations.
In the chapel of San Antonio Abad, in the municipality of La Matanza de Acentejo (Tenerife), we can find a unique sample of this type, in-
deed, any other temple of this island contain a silver votive repertoire as copious as we present here. A collection which reflects that, despite 
the centuries course, rituals and iconographic parallels remain unchanged.

Keywords: ex-voto, metalsmithing, traditional religiousness, San Antonio Abad, iconography, pilgrimage, La Matanza de Acentejo.
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«…entremos en la Ermita, que el Santo nos espera, 
ricamente ataviado, y con el tradicional lechoncito al pié.

Muévanse los devotos en todas direcciones, 
contemplando a su sabor las hermosas andas 

en que el Santo Abad ha de salir en procesión».

La Defensa Social. Órgano de la Junta Diocesana de Acción Católica, 

(La Laguna: 22 -1-1921): 7

		

1. Introducción

Los sucesos imprevisibles, las situaciones extremas, en definitiva, el temor al 
dolor y al sufrimiento propio, de un ser querido o de un colectivo suelen ser el 
punto de partida de una súplica vehemente, solemne y que tiene por receptor a 
una entidad celestial. Un acto que, en el caso de llevar implícita una promesa y 
por el hecho de ser atendido y resuelto positivamente a favor del peticionario, 
puede concluir con la materialización de una ofrenda concreta: el exvoto. 

Parece ser que en dicha tesitura se encontró Antón de Vallejo, miembro del 
ejército expedicionario castellano desplegado en la isla de Tenerife, cuando implo-
ró la intercesión de San Antonio Abad para salir bien parado de la celada que le 
habían preparado los guanches. Corría el año 1494, fecha en la que el grueso de la 
hueste conquistadora, al mando de Alonso Fernández de Lugo, sufrió un impor-
tante revés en el transcurso de una refriega en el barranco de Acentejo y mientras 
se abría paso por el norte de la isla con el objeto de conseguir su total sumisión1. 

Con el paso de los siglos, el lugar de aquel combate se convirtió en un núcleo 
urbano –el municipio de la Matanza de Acentejo–, mientras que el voto de An-
tón de Vallejo se materializó en una ermita que, con el tiempo, también se trans-
formó en un importante foco de recepción de exvotos. Enclave adonde acudían 
masas de feligreses que pedían por su salud pero, sobre todo, por el bienestar de 
sus ganados y cosechas; y cuyas ofrendas –entregadas a San Antonio Abad– son 

1	 Si bien es cierto que las fuentes etnohistóricas lo hacen partícipe de la batalla, citándolo 
entre los miembros que llevaban montura y bajo el nombre de «Anton de Ballejo» –véase Juan 
Núñez de la Peña: Conquista y Antigüedades de las Islas de la Gran Canaria y su descripción (Las Palmas 
de Gran Canaria: edición facsímil con prólogo de Antonio de Bethencourt Massieu, ULPGC, 
Servicio de Publicaciones 1994 [1676]), 147–, sin enbargo, en la historiografía contemporánea 
no aparece reseñado en la nómina de conquistadores implicados directamente en las principales 
acciones bélicas –véase Antonio Rumeu de Armas. La Conquista de Tenerife. 1494-1496 (Tenerife: 
Aula de Cultura de Tenerife, 1975), 485-497.

testimonio material que dan fe pública de un mal erradicado o una aflicción su-
perada, pequeñas promesas convertidas en objetos con vocación de perennidad, 
máxima expresión de agradecimiento que perpetúan un rito ancestral, al tiempo 
que con éste tomaba cuerpo un modelo gráfico singular –implantado en occi-
dente desde el siglo xv– y que nutría la vasta inconografía del santo eremita. Nos 
referimos a aquél que lo representa junto a ofrendas votivas y, cómo no, a personas 
que reclamaban su intercesión.

2. La ermita, el Santo y la Fiesta 

2.1. Un templo votivo

La ermita de San Antonio Abad se emplaza en el homónimo barrio matance-
ro2 y en lo que debieron ser tierras de Antón de Vallejo pues, como establece la 
tradición, fue a partir de su personal voto cuando se erigió la primitiva fábrica3, 
estableciendo en consecuencia una fundación perpetua donde el titular segrega-
ba una parte de sus bienes patrimoniales mediante testamento, formando con 
ellos un vínculo indivisible destinado a la manutención de su correspondiente 
capellán4. 

Por otro lado, se sabe que Antón de Vallejo era oriundo de Madrid y de madre 
judeo conversa5, que estaba avecindado en la ciudad de San Cristóbal de La Lagu-
na y que, junto al consabido cargo oficial que desempeñaba –escribano público, 

2	 Junto al antiguo Camino Real que desde San Cristóbal de La Laguna discurría hacia el 
Valle de la Orotava.

3	 De hecho, el 19 de junio de 1539 fundó junto a su esposa –la vallisoletana Francisca 
Velázquez de Ábalos– «…patronato y capellanía en dicho lugar, dotándola con 50 fanegas de tierra 
de secano, un trozo de viña y árboles del lugar…». Véase Jonás Armas Núñez. Tempus edax est rerum. 
Patrimonio religioso de la Matanza de Acentejo (Tenerife: Ilustre Ayuntamiento de la Matanza de 
Acentejo, 2006), 89. 

4	 Este clérigo estaba obligado a celebrar un cierto número de misas por el alma del 
fundador, de su familia y a cumplir algunas cargas litúrgicas. A este respecto, véase David Corbella 
Guadalupe, «Fundación de capellanías en las ermitas de la Diócesis Nivariense». Anuario de 
Estudios Atlánticos, Cabildo de Gran Canaria,  nº 47 (2001): 49-83. Asimismo, para conocer un 
poco más acerca de la capellanía y patronato de esta ermita, sus pleitos y principales linajes insulares 
vinculados a la misma, véase Jonás Armas Núñez, «Capellanía y patronato de San Antonio Abad, 
La Matanza de Acentejo, (1664-1830)». Anuario del Instituto de Estudios Canarios, 56, (2012): 
143-157.

5	 Armas Núñez, Tempus edax est rerum, 89.
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del repartimiento y del Concejo de Tenerife6–, participaba ocasionalmente en 
las necesidades pecuniarias de una naciente administración local7, al tiempo que 
disfrutaba de una desahogada posición económica a tenor de su patrimonio en 
tierras8 y al hecho de poderse permitir los servicios de mano de obra esclava –algo 
común en el «patriciado urbano» que se estaba implantando en la sociedad de 
aquél entonces9–.

En lo que concierne a la ermita, en líneas generales la edificación ha sufrido 
importantes trasformaciones a lo largo de su historia, siendo la más notable la aco-
metida a finales del siglo xix como consecuenca de la reconstrucción del inmueble 
al amenazar ruina10, obras que se prolongarían también en el exterior de la cons-
turcción para adaptarla a las necesidades de romeros y feriantes. Una situación 
que concluyó en las postrimerías de la pasada centuria con el acondicionamiento 
definitivo del entorno del templo11. [Ilustración 1]

6	 Puesto que ya venía ocupando desde 1501, véase Elías Serra y Leopoldo de La Rosa. 
Reformación del Repartimiento de Tenerife en 1506 y Colección de documentos sobre el Adelantado y su 
gobierno (Santa Cruz de Tenerife: Colección de Textos y Documentos para la Historia de Canarias, 
tomo vi, 1953), 118.

7	 Como así se desprende de un acuerdo del Cabildo de Tenerife –12 de mayo de 1514– en 
el que se pacta entre algunos de sus regidores y otros cargos la entrega en préstamo de una suma de 
dinero para proveer de agua corriente a la ciudad de San Cristóbal de La Laguna. Véase Elías Serra 
y Leopoldo de La Rosa.  Acuerdos del Cabildo de Tenerife (1514-1518), (La Laguna: Colección de 
Textos y Documentos para la Historia de Canarias, Instituto de Estudios Canarios, vol. iii, 1965), 
6 y 7, doc. 14, f. 439 r.

8	 Repartidas, principalmente, por la banda norte de la Isla y dedicadas a la explotación 
vitícola y cerealista. Véase Manuel Lobo: Protocolos de Alonso Gutiérrez (1520-1521) (Santa Cruz 
de Tenerife: Colección de Textos y Documentos para la Historia de Canarias, Instituto de Estudios 
Canarios en colaboración con el Aula de Cultura de Tenerife,  tomo xxii, 1979), 270 [doc. 186 r.], 
286 [doc. 160 r.] y  346 [doc. 487 r.].

9	 A este respecto, véase Lobo, Protocolos de Alonso Gutiérrez, Documentos 252-253 [doc. 
336 r.] y 320 [doc. 517 r.]. 

10	 Poco se conoce de la edificación primigenia debido, fundamentalmente, a la desaparición 
del libro de fábrica. Aún así, la construcción resultante se distingue por su traza simple, muy 
común en este tipo de edificaciones, pues está dotada de una planta rectangular con dos 
módulos yuxtapuestos y adosados al testero que corresponden a la sacristía y cuarto de milagros 
respectivamente. Su interior es iluminado por nueve vanos, destacando el óculo provisto de una 
vidriera que se dispone en el imafronte, sobre la portada de cantería roja con arco de medio punto 
rebajado. En lo que atañe a su cubierta, esta es a dos aguas provista de teja árabe, estando su perfil 
interrupido por una la pequeña espadaña que se ubica en el lado izquierdo de la fachada principal.

11	 Armas Núñez, Tempus edax est rerum, 93.

2.2. Un santo sanador

2.2.1. Origen e implantación de su culto 

Una vez concluida la conquista, en Canarias –y particularmente en la isla de 
Tenerife– comenzaron a ser introducidos ciertos patronazgos que, por tratarse de 
territorios en los que la impronta cristiana previa era prácticamente nula12, las fun-
daciones de recintos cultuales respondían, en unos casos, a la acuciante necesidad 
de satisfacer la demanda espiritual de una comunidad en proceso de formación, o 
a una inesperada «aparición milagrosa»13 aunque, en numerosas ocasiones, la ma-

12	 Si exceptuamos el conocido encuentro de la Virgen de Candelaria y los guanches, hacia 
1390, en un caso más que evidente de «sincretismo inducido».

13	 Con el deseo ex profeso por parte de la entidad celestial correspondiente de la elección de 
su morada, manifestándose por parte de ésta determinados portentos a partir de los cuales se infería 
el lugar adecuado para su erección.

Ilustración 1: Ermita de San Antonio Abad en La Matanza de Acentejo. Fotografía del autor
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terialización de un voto individual o colectivo se conformaba, asimismo, como una 
causa lo suficientemente justificada14. Por ello, va a ser en este contexto donde surja 
la advocación a San Antonio Abad en la Matanza de Acentejo, una figura de gran 
renombre en el seno del cristianismo15, cuyo culto se difundió en paralelo a la sacra 
aureola que lo envolvía, revelándolo con el tiempo como eficiente sanador. De esta 
manera, la veneración hacia el patriarca de los eremitas de Egipto16 (Heracleópolis 
Magna, ca. 251 - Monte Colzím, 356) comenzó a tomar asiento en occidente como 
resultado de la traslación de sus reliquias desde Constantinopla hasta el Delfinado 
(c. 1050), en el sudeste francés, momento en el que se dio inicio a la propagación de 
su salutífera intervención, no solo para los devotos sino también para sus ganados. 
En este sentido, los hechos lo confirman si atendemos a un modelo iconográfico, 
muy propagado en el orbe católico en el que se representa al protagonista junto a 
varios exvotos anatómicos y/o rodeado de desesperados suplicantes lisiados, algunos 
de los cuales presentan una interesante peculiaridad, ya que muestran una o varias de 
sus extremidades amputadas o trastocadas por una protuberancia flamante17. Una 
extraordinaria y gráfica metáfora visual del denominado «Fuego de San Antón» o 
«Sacro», nombre popular del ergotismo –una micotoxina que asoló a la población 
europea entre los siglos xi y xvi18– y razón por la cual se abrieron numerosos hos-
pitales atendidos por monjes dedicados a su tratamiento y el de otras patologías si-

14	 Eligiéndose para este caso al santo titular por sorteo o por el simple hecho de reconocérsele 
una avalada reputación como eficiente sanador ante brotes pestilentes o por simple homonimia con 
su patrocinador, como también es el caso que nos ocupa. En Canarias es conocida la especialización 
de ciertos miembros del santoral respecto a la curación de determinadas dolencias: san Amaro o 
Mauro para las torceduras de extremidades; santa Lucía invocada para las enfermedades oculares; 
san Blas para las afecciones de la garganta; y San Lázaro, San Roque y San Sebastián para las 
enfermedades pestilentes. Sobre estos tres últimos véase Jesús Pérez Morera. Roque de Montpellier. 
Iconografía de los santos protectores de la peste en Canarias (Tenerife: Catálogo de la Exposición 
homónima, Villa y Puerto de Garachico, 2006), 17-47.

15	 Cuya Vida, redactada por San Atanasio de Alejandría (ca. 298 - 373), es una narración 
sazonada de referencias bíblicas, en general, pero tomando como modelo existencial la vida de 
Jesucristo. Véase Jesús Moya, Las Máscaras del Santo. Subir a los altares antes de Trento (Madrid: 
Espasa Fórum, 2000), 234.

16	 También conocido con el epíteto de «El Grande», «de Viana» o, simplemente, San 
Antón. 

17	 Será a partir del s. xv cuando inicie su andadura esta singular representación, de evidente 
función propagandística, encontrando en el grabado un eficiente vehículo para proclamar su 
excelsitud.

18	 El consumo de pan negro o «maldito» elaborado a base de centeno, cereal muy proclive 
a ser contaminado con el hongo ergot (Claviceps purpurea) o cornezuelo, fue la principal causa 
de propagación de dicha afección, cuya sintomatología más evidente era la aparición de gangrena 
en las extremidades y su subsecuente amputación. A este respecto véase José Miguel Soriano del 
Castillo et al., Micotoxinas en alimentos (Madrid: Ediciones Díaz de Santos, 2007).

milares19. Por ello, dentro de la de terapia atenuante era preceptiva la ingesta de pan 
blanco –de trigo, preferentemente–, vino macerado con las reliquias del santo20, así 
como la aplicación de manteca de cerdo sobre las heridas; animales que estaban bajo 
su sagrada protección y los cuales eran identificados por un esquiloncillo pendiente 
de su pezcuezo, al tiempo que tenían el beneplácito de las autoridades locales de ho-
zar libremente por cualquier lugar. Pues bien, de esta forma hallamos una explica-
ción más a la presencia del lechoncito al lado del santo anacoreta21, atributo singular 
que lo identifica en la iconografía occidental y por el que, a la postre, convertiría 
también al Santo en el protector de los ganados –pues de ellos dependía el sustento 
de muchos feligreses–, así como de los animales de compañía. Sin embargo, dentro 
de la retahila de prodigios que rodean su culto, existía también una faceta punitiva 
donde el Santo «actuaba» contra pecadores y blasfemos, manifestando su azote con 
el mismo mal por el que, principalmente, era invocado22.

2.2.2. San Antonio de la Matanza o la pervivencia de un modelo iconográfico

La efigie de San Antonio Abad que preside el templo del que es titular en La Ma-
tanza de Acentejo se tiene por la talla colocada desde tiempos de Antón de Vallejo 

19	 De hecho, junto con el carácter devocional, como medida profiláctica era frecuente 
colocar una imagen del Santo «a la parte de afuera de las casas, particularmente de los nobles…». 
Juan Interián de Ayala, El pintor Christiano, y erudito, (Madrid: Impresión a cargo de Joaquín 
Ibarra, Tomo II, 1782) 67, consultado el 15 de febrero de 2013 http://books.google.es/

20	 Louis Réau, Iconografía del arte cristiano. Introducción general (Barcelona: Ediciones del 
Serbal, tomo III, 2000), 467.

21	 Igualmente, la existencia de este característico animalillo también hallaba su razón de 
ser a partir de otras interpretaciones, entre las que destacaban algunas muy singulares como la 
que establecía que se trataba de un característico ratón egipcio, semejante a un pequeño cerdo, 
elemento simbólico con el que se pretendía eliminar cualquier duda sobre la identificación y 
procedencia del Santo –véase Juan Interian de Ayala, El pintor Christiano, y erudito, 70–. Aunque, 
también era popular la creencia según la cual dicho atributo respondía a un milagro obrado por 
San Antón en un lechoncillo deforme. Véase Louis Réau, Iconografía del arte cristiano. De la A a la 
F (Barcelona: Ediciones del Serbal, tomo II, vol. 3, 2000), 109. 

22	 Y como parece ser que le ocurrió a Catalina Rodríguez, una salmantina que el 17 de enero de 
1650, festividad de San Antón, había marchado a hilar cierta cantidad de lino y, llevada por la codicia, 
ocultó la mayor parte del mismo a su dueño. Viéndose descubierta lo negó con muchos juramentos y 
proclamando «Él me castigue, y sean quemados mis brazos con el fuego que llaman del Santo si lo que digo 
no es verdad». En ese momento se vio presa del fuego sacro, cayéndosele a la tierra un brazo por el codo, 
mientras el otro se le cayó consecutivamente el día de la Octava del Santo. Para perpetua memoria de 
este milagroso suceso se colgaron de la iglesia de San Antonio de la mencionada ciudad, donde un siglo 
después se veían aun los huesos mondos. Véase Ramón Ascanio León. El Devoto de San Antonio Abad  
(Laguna de Tenerife: Imprenta de José Cabrera Núñez), 1894, 33-34.
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pero, por lo pronto, la reseña más antigua sobre la misma se halla en un inventario 
fechado a 2 de septiembre de 177923. Aún así, a pesar de la última y desafortuna-
da intervención a la que fue sometida24, todavía se puede entrever el aspecto que 
pudo haber tenido en su origen25. Por lo demás, de ser cierta su datación, nos en-
contraríamos con una talla fechada en la primera mitad del Quinientos, pudiendo 
tratarse de una de las esculturas más antiguas que atesora un templo tinerfeño. 
De hecho, su composición arcaizante «en bloque» parece ponerlo de manifiesto 
[Ilustración 2].

Las siguientes cuatro imágenes representan una sucinta muestra que evidencia, 
de una manera contundente y en una secuencia cronológica que va desde el s. 
xv hasta la actualidad, la continuidad de un modelo iconográfico del Santo y en 
cuya composición prevalece inalterada una clara estructura ternaria: Santo-Devo-
tos-Exvotos.

La primera ilustración, una xilografía coloredada de procedencia alemana, es, 
quizás, la más elaborada y simbólica26, pues en su traza concurren un serie de 

23	 Describiéndola como una «Imagen de talla de vara y media…», véase Francisco Javier 
León Álvarez, «Libro de Cuentas de la ermita de San Antonio Abad de la Matanza de Acentejo 
(1781-1885)», Revista de Historia Canaria, Servicio de Publicaciones de la Universidad de La 
Laguna, nº 186, La Laguna (2004): 294. 

24	 Acontecida en la década de los 80 de la pasada centuria, véase Armas Núñez, Tempus edax 
est rerum, 100 [nota 11]. 

25	 Escultura lignaria de bulto redondo que, a grandes rasgos, respeta las características del 
efigiado. Así, se le representa erguido y descalzo, cabeza calva y barbiluengo, expresión contenida. 
Viste un hábito de sayal ceñido a la cintura, provisto de capucha, con una «t» carmesí dispuesta 
sobre el mismo y que, curiosamente, no es de color azul, como era preceptivo en su orden monástica. 
Cubre dicha prenda con un manto sujeto a la altura del pecho mediante un broche. Porta con 
su mano diestra un báculo abacial de plata con remate foliar y no el característico bastón con 
travesaño (Tau), un atributo que, en las iglesias del rito oriental desempeñaba la función de ayuda 
en los desplazamientos de una persona de avanzada edad. Por ello, esta vara –conocida en la iglesia 
ortodoxa como pateritsa («bastón del padre» o «del anciano») o, simplemente, baktería («bastón 
de apoyo»)– puede desentrañar un poco más el origen del uso del símbolo «t» en la iconografía 
occidental de este santo y no solo en una adaptación del ank egipcio o en la interpretación de ciertos 
pasajes de las escrituras [(Ezequiel (9:4)], como es costumbre argumentar, y que veían en esta 
singular forma un elemento profiláctico ante el mal. Igualmente, el efigiado sostiene con la mano 
izquierda un libro, atributo que lo identifica como fundador de una orden religiosa, al tiempo que 
de ella también pende una campanilla de plata o esquilón. Paralelamente, como complemento a 
dicha escultura se encuentra un pequeño cochinillo exento, obra posterior, anónima y de factura 
popular.

26	 Sobre esta imagen existe un exhaustivo estudio, en el cual se establecen paralelismos con 
otras obras coetáneas de temática análoga, véase Christopher S. Wood, «The votive scenario», Res: 
Anthropology and Aesthetics, Harvard University, 59/60, (2011): 207-227, consultado el 10 de 

aspectos a tener en consideración. [Ilustración 3] Así, por un lado, descubrimos 
a San Antón entronizado, en posición frontal y centrando la composición. Llama 
nuestra atención la mayor escala a la que es representado, manifestando con ello su 
naturaleza sagrada y la importancia que cobra en la escena. Entorno a esta figura 
se disponen varios personajes que, en síntesis, representan a suplicantes y devotos 
agradecidos27. Sobre todos estos se localiza un travesaño del que penden algunos 
exvotos anatómicos. Toda una explícita alocución mediante la cual se llama la 

octubre de 2012, https://webspace.yale.edu/wood/documents/WoodVotiveScenario.pdf
27	 Es notorio destacar que, si en verdad todo este grupo humano quiere participar de 

la virtud de efigiado, ello no es impedimento para que dicho conjunto se divida sutilmente en 
dos registros concretos: el primero estaría conformado por todos aquellos que rezan o entregan 
presentes votivos a San Antonio; mientras que, en un plano inferior, se hallan los lisiados, los parias 
de la sociedad, cuya estigmática enfermedad parece querer llamar la atención del Santo buscando el 
contacto con las llamas que surgen a sus pies y, de este modo, «conjurar» su «fuego infecto» con 
el «fuego sagrado».

Ilustración 2: Efigie de San Antonio Abad (La Ma-
tanza de Acentejo). Fotografía del autor.
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atención al espectador profano de que contempla a un Santo muy solicitado por 
sus feligreses y, por ende, igualmente efectivo para poner remedio a sus padeceres. 

Ilustración 3: Sanctus Anthonius, Alemania Meridional, xilografía coloreada (38,1 x 26, 4 
cm.) Mediados del s. xv. Staatliche Graphische Sammlung, München, 118224D.

La siguiente referencia visual nos presenta una estampa devocional coetánea a 
la anterior pero, en este caso, con ciertas variantes compositivas [Ilustración 4]. 
En ella vemos al Santo erguido, centrando la representación, erigiéndose en el 
nexo viviente entre lo terrenal –singularizado en un prosternado devoto que le 
presenta su mano izquierda enferma– y el marco celestial –definido en este caso 
por Dios Padre que surge de la respiración de un celaje–. Igualmente, los triunfos 

votivos de San Antonio, inteligentemente colocados bajo su nombre, enfatizan su 
intercesión y habilidades terapéuticas. Sin embargo, nos llama la atenión el hecho 
de que, al igual que en todos estos ejemplos gráficos, persista una falta de corres-
pondencia comunicativa –visual y táctil– entre el Santo y sus fieles, remarcándose 
de forma velada la disntinta condición espiritual de los representados.

Ilustración 4: S. Antonivs, Alemania, xilografía coloreada (13 x 9,2 cm.). Segunda mitad del 
s. xv. The British Museum, London, 1930, 0308.1.

Realizando un sustancial salto cronológico, hallamos esta popular estampa de-
vocional de la década de los sesenta de la pasada centuria. Una reproducción que 
se inspira en modelos de la prolífica escuela catalana, posiblemente en un grabado 
de inicios del s. xvii [Ilustración 5]. En ella contemplamos a San Antón erguido, 
mientras es solicitado por dos devotos que también se disponen arrodillados a 
su derecha. La escena, ambientada en un espacio al aire libre, deja entrever otros 
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elementos en un plano distante: arquitecturas, personajes a caballo, reses. Sin em-
bargo, ello no evita que la mirada se nos vaya hacia lo alto, allí donde penden, una 
vez más, los exvotos anatómicos colocados ordenadamente, objetos que se revelan 
como fruto de una intervención sobrenatural.

 Ilustración 5: S. Antoni ora pro nobis, Barcelona (?), xilografía coloreada (13 x 9,2 cm.). 
1963. Colección particular

Para terminar, concluiremos con una imagen reciente, una fotografía tomada en 
el transcurso de las fiestas patronales del barrio matancero de San Antonio (Teneri-
fe) [Ilustración 6]. Momento en que dos devotos, tras pasar por debajo de las andas 
procesionales del Santo, solicitan su ayuda. Aquí también impera una composición 
estratificada, donde lo sagrado se dispone a una mayor altura, al tiempo que con ello 
se facilita su contemplación por todos los concurrentes. Asimismo, las ofrendas voti-
vas las hallamos sobre el altar (las de cera) y colocadas en las andas procesionales (las 
de plata), objetos que certifican la persistencia de un rito, a la par que manifiestan 
una reiteración iconográfica en un contexto temporal y cultural distinto.

 Ilustración 6: Feligreses junto a San Antonio Abad (La Matanza de Acentejo). 2004. Fotografía 
del autor.

2.2.3. Tres instanténeas para una Fiesta

Como cada año, los tres domingos siguientes al día de San Antonio Abad, 
el 17 de enero, el Municipio de La Matanza de Acentejo celebra a su venerado 
Santo en la que es considerada una de las fiestas más antiguas de Tenerife. Baste 
con echar una ojeada a las cuentas de mayordomía del templo28 para hacernos una 
sucinta idea de cómo eran los prolegómenos de esta celebración. Así, sabemos que 
un par de semanas antes de los festejos se procedía al adecentamiento y ornato 

28	 Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de La Laguna (en adelante AHDLL). 
Mayordomía de la ermita de San Antonio de la Matanza: años 1890-91, leg. 1., doc. 1 y del 1 de 
septiembre de 1984 a 8 de junio de 1914, leg. 2., doc. 2.
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de la ermita y su entorno, estipulándose asimismo unas cantidades de dinero 
para el lavado y planchado del ajuar y los ornamentos litúrgicos correspondien-
tes. También llama la atención la compra de cera labrada para exvotos que luego 
se vendían en el recinto cultual junto a estampas de devoción del Santo, con lo 
cual se lograba una fuente de ingresos suplementaria, asegurándose igualmente 
la difusión de su culto29. De la misma manera, era preceptiva la compra de im-
portantes remesas de lamparillas de color (verde y rojo), que se entregaban a los 
romeros y devotos para que se las llevasen consigo como recuerdo. Igualmente, a 
esta celebración –que alcanza su clímax el día de la Octava Ganadera o segundo 
domingo–, concurren fieles de toda la isla dispuestos a recibir la bendición para si, 
sus ganados y animales de compañía, al tiempo que acontece una feria pecuaria de 
renombre insular30. Allí, junto al templo, son expuestos los ganados a la vista del 
público, llamándonos la atención los numerosos lazos rojos colocados alrededor 
de los cuellos de algunas reses; elemento de reputada función apotropaica frente 
al aojamiento31. Paralelamente, dentro de los rituales singulares que se desarrollan 
en el transcurso de esta celebración, destacaremos dos que, por su peculiar desa-
rrollo, no se deben pasar por alto:

29	 Llegados a este punto, bien nos vale acudir a una reflexión que, según David Freedberg, 
entronca con el papel desempeñado por la imagen sagrada en el contexto de las peregrinaciones. 
Aquí la impronta de lo icónico es fundamental para entender las interrelaciones establecidas entre 
lo sagrado y lo terrenal: «la imagen, milagrosa o no en su origen…continúa realizando milagros; el 
pueblo la venera apasionadamente, tanto a ella como a sus copias; se hacen nuevas copias y se las llevan 
consigo a sus lugares de origen…en ellas depositan cada vez más personas sus esperanzas; y testimonian su 
agradecimiento por los nuevos favores recibidos llevando al santuario todavía más imágenes [exvotos]», 
David Freedberg: «Imagen y peregrinación», en El poder de las imágenes (Madrid: ed. Cátedra S. 
A., 1992), 131-132.

30	  Curioso es el testimonio recogido en una crónica periodística de 1868. En ella se ponía 
en conocimiento del público que se trataba de una fiesta a la que acudían muchos devotos locales 
y foráneos, quienes colaboraban con sus limosnas al sustento del pequeño templo, al tiempo que 
se daba un toque de atención ante los desatinos ocasionados por algunos participantes: «tanto 
la víspera como el dia estuvo muy animado, y el Sr. Mayordomo D. Buenaventura Salazar, quedó 
completamente satisfecho con la crecida limosna que recogió de los fieles. Destacamos que tanto ésta como 
las que se han recogido en los años anteriores se emplearán en prolongar y reformar la Hermita; pues 
siendo muy crecido el número de personas que se reune en ella á cumplir promesas, resulta de ello grupos 
y escándalos que producen irreverencias en un lugar sagrado». El Mensajero de Canarias, periódico de 
noticias e itereses locales, Santa Cruz de Tenerife, martes 28 de enero de 1868, Año III, num. 251, 
p. 2.

31	 Ya que, según la tradición, el color rojo reclama al «ojeador» su primera mirada, 
desviándola así del animal o persona. Respecto al mal de ojo, quebranto u ojecilla en Canarias 
véase Juan Bethencourt Alfonso, Costumbres populares canarias de nacimiento, matrimonio y muerte, 
introducción, notas e ilustraciones a cargo de Manuel A. Fariña González (Santa Cruz de Tenerife: 
Aula de Cultura de Tenerife / Museo Etnográfico, Cabildo Insular de Tenerife, T. 1, 1985), 73.

•	 La ofrenda de exvotos de cera junto al altar del Santo Patrón, donde, 
en primer lugar, los concurrentes acceden al cuarto de milagros anejo al 
templo. Acto seguido, adquiren su correspondiente pieza votiva –previo 
pago de una suma de dinero–, para después encaminarse hasta el Altar 
Mayor, dando de este modo cumplimento a su personal promesa. Con 
posterioridad, una vez concluida la Fiesta, el milagro de cera vuelve a 
formar parte del heterogéno acúmulo que atesora la ermita, esperando al 
año siguiente para su reutilización32. [Ilustración 7].

Ilustración 7: exvotos de cera de San Antonio Abad. Fotografía del autor

•	 El paso por debajo de las andas procesionales del San Antonio Abad. Una 
extraordinaria costumbre que se complementa con el acto de tirarle tres 
veces de su manto mientras se solicita un favor conctreto. [Ilustración 8]

32	 Se trata, pues, de un acto simbólico, cerrado, un «alquiler votivo» podríamos denominarlo, 
donde el feligrés no trae su pieza del exterior, sino que la adquiere en el mismo recinto sagrado 
donde nuevamente será requerida en otra convocatoria festiva.
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Ilustración 8: devoto pasando por debajo de San Antonio Abad. Fotografía del autor

Junto con las referencias textuales, la imagen también se perfila como un do-
cumento esencial para indagar acerca del estado y evolución de ciertos aconteci-
mientos que tratamos, al ser un referente visual en el que se recogen las primeras 
representaciones de la ermita de San Antonio Abad durante sus fiestas patronales. 
A este respecto, destacaremos tres imágenes singulares –realizadas a finales del s. 
xix e inicios del xx– que también sintetizan tres momentos temporalmente se-
cuenciados sobre la percepción de este acontecimiento:

A. La llegada. La primera imagen es un grabado de finales del xix, publicado 
en la revista The Ilustrated London News, a partir de un dibujo de  E. A. Macdo-
nald Ritchie, obra donde la celebración, sin ánimo de dejar de ser el tema princi-
pal, pasa a un evidente segundo plano frente a la presencia del monte Teide, icono 

telúrico por excelencia, y el peregrino que accede a la ermita por el Camino Real. 
Su acertada disposición –de espaldas a nosotros– nos convierte en activos partici-
pantes de su singladura, situación que se enfatiza con el punto de observación del 
espectador. Por otro lado, una serie de elementos evidencian el valor documental 
de esta representación gráfica: la indumentaria del jinete, y por extensión de sus 
paisanos, que manifiestan el carácter rural de la escena; la morfología del templo 
en ese momento, llamándonos la atención la ubicación de la espadaña colocada 
en el hastial del templo; el ornato exterior del recinto cultual con mástiles y ban-
deras; la masa de fieles y ganado congregados para la celebración; y, finalmen-
te, los improvisados ventorrillos y puestos ambulantes, elementos indisociables a 
cualquier festejo insular. [Ilustración 9]

Ilustración 9: Festival of St. Anthony at the chapel of San Antonio. Tenerife. Macdonald Rit-
chie, E. A. (dibujante) y Naumann, P. (grabador), 1890 (23, 5 x 16,5 cm.). Colección particular
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B. Esperando al Santo. La siguiente ilustración, realizada en 1879 para la 
revista británica The Graphic por John Charlton (1849-1917)33, venía aparejada a 
una crónica dedicada a esta fiesta, y donde su acertada instantánea, captada desde 
un punto visual ligeramente elevado, denota la maestría de un avezado dibujante, 
cuya traza deja entrever los prolegómenos del estilo imperante entre los reporteros 
gráficos contemporáneos. Asimismo, esta obra nos aporta, principalmente, una 
exclusiva información de carácter etnográfico: indumentaria finisecular, tipo de 
ganado y arreos, modo de ornar las andas procesionales del Santo, devotos y ga-
nado aguardando la bendición… [Ilustración 10]

Ilustración 10: An annual festival in Teneriffe. Blessing the animals at San Antonio Abad.
«The Graphic», 24 april 1897. Ilutrated by John Charlton. Colección Particular.

33	 Reputado pintor e ilustrador victoriano de escenas bélicas. Véase Joan Winifred Martin 
Hichberger, Images of the Army: the Millitary in British Art, 1815-1914, (Manchester: ed. 
Manchester University Press, 1988), 90.

C. La Procesión. Respecto a la tercera imagen, se trata de una fotografía anó-
nima de comienzos del siglo xx. Una obra en la que se puede vislumbrar el valor 
documental intrínseco de este incipiente método de reproducción de imágenes.

El nuevo siglo trajo para la industria fotográfica insular, en particular, la apari-
ción del fotógrafo aficionado34, cuyas instantáneas recogían escenas de diario, muy 
alejadas del encorsetamiento al que se veía sometida la imagen de estudio. Ahora, 
el paisaje y, sobre todo, las escenas cotidianas se convierten en un nuevo campo 
de experimentación. Y he aquí que, curiosamente, existe un instante «congelado» 
de la fiesta de San Antonio Abad en la Matanza de Acentejo. Concretamente, 
el momento que eligió su autor fue aquel en el que la feligresía y los ganados se 
concentran por fuera de la ermita mientras el Santo es procesionado. Puede que 
la imagen esté tomada desde una vivienda o solar anejo, pero lo suficientemente 
alejado para captar la escena en su total amplitud. De este modo, entre la muche-
dumbre congregada es perceptible la silueta del Santo abriéndose paso entre un 
mar de sombrillas y tomando como guía la cruz alzada y el estandarte que abren la 
comitiva. Es un momento de alegría, pues San Antonio está en la calle y proclama 
sus virtudes entre aquellos que lo han venido a visitar. [Ilustración 11]

3. La colección de exvotos figurativos de plata de San Antonio Abad en La 
Matanza de Acentejo (Tenerife)35 

3.1. Los exvotos figurativos de metal

Las ofrendas votivas con morfología variada y naturaleza metálica, al igual que 
todo género de exvotos, son indisociables de la imagen sagrada y con indepen-
dencia de la cultura de la que procedan. De esta manera, las encontramos en el 
Antiguo Testamento36, en los tipoi de la Grecia Clásica37, en los donaria enjen-

34	 Sobre el origen y evolución de la fotografía en Tenerife desde finales del xix hasta la 
primera década del xx, véase Carmelo Vega et al., Fotografía en Canarias (La Laguna: Instituto de 
Estudios Hispánicos de Canarias/Filmoteca Canaria,1989), 13.

35	 Agradecemos encarecidamente a don Luis Joaquín Gómez Jaubert, párroco de la Iglesia 
de El Salvador en La Matanza de Acentejo, así como a «Mari» y «Lalo», asistentas de la ermita de 
San Antonio Abad, por su absoluta predisposición y desinteresada ayuda a la hora de acometer este 
trabajo.

36	 «Haced reproducciones [en oro] de vuestros tumores y de las ratas que devastan vuestra tierra 
y dad gloria al Dios de Israel; quizá cese su castigo contra vosotros, contra vuestros dioses y contra vuestra 
tierra (…)», 1º Sm 6, 4, tratándose en este caso de una «ofrenda de carácter propiciatorio» que busca 
como resultado más perentorio la subsanación de un castigo divino.

37	 Sophia Handaka. Tokens of Worship (Athens: Benaki Museum / Aeon, 2006), 24.
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drados por civilización romana38… en fin, una diversidad de denominaciones 
pero, en principio, con finalidades concretas: establecer un cauce comunicativo y 
agradecer. El metal nos sugiere algo más, quizá una necesidad imperiosa de perpe-
tuarse con el paso de los siglos, de constatar el milagro obrado y dejar con ello una 
prueba imperecedera a las generaciones por llegar. Pues, utilizando otra sustancia 
(terracota, madera, cera…) las posibilidades de perennizar la proclama salutífera 
se mermaban. Otra cosa, el metal implicaba un gasto extraordinario por parte del 
donante, al tiempo que, si se recurría a materiales nobles el desembolso pecuniario 
se equiparaba a la intensidad de su muestra de gratitud.

Con el paso de los siglos el cristianismo incorpora este rito y lo amolda en 
función de sus necesidades más perentorias –principalmente como recurso alec-
cionador y propagandístico de una determinada advocación– generalizándose, en 
consecuencia, su uso.

38	 Véanse José Cobos Ruíz de Adana y Francisco Luque Romero Albornoz. Exvotos de 
Córdoba, (Córdoba: Diputación Provincial de Córdoba, 1990), 24 y Egan, Martha: Milagros. 
Votive Offerings from the Americas, Museum of New Mexico Press, Santa Fe, 1991, p. 78.

A grandes rasgos, la presencia de esta tipología de exvotos en los templos de Te-
nerife es testimonial, remanente de una práctica en otro tiempo más común. En 
este sentido, entre las causas principales de su desaparición podemos indicar que: 

•	 Por el hecho de hundir sus raíces en el mundo pagano, su uso no siempre 
encontró el apoyo de la Iglesia, al tratarse de una expresión que evocaba, en 
cierto modo, prácticas de naturaleza idolátrica. No obstante, pese a ser una 
manifestación cuya difusión y salvaguarda está recogida en la actualidad por 
el Código de Derecho Canónico39, los estamentos eclesiásticos insulares no 
siempre vieron en este comportamiento las evidencias materiales de una 
«sacra intervención»40. De igual manera, las nuevas tendencias vinculadas a 
un revisionismo pastoral, en algunos casos tienden a favorecer su ocultación 
o a encauzar el gasto material del exvoto hacia otro destino, como pueden 
ser las donaciones para el sustento de los necesitados o del propio templo.

•	 Se trata de una costumbre que, con el tiempo, se ha convertido en una 
expresión más de la denominada religiosidad popular. Por ello, a día de hoy, 
la ofrenda de exvotos se halla arraigada en ciertos sectores de la población 
insular: rural, principalmente.

•	 Procesos como la desamortización de bienes muebles eclesiásticos del siglo 
xix favorecieron su desaparición por el simple hecho de estar confeccionados 
con materiales preciosos susceptibles de ser reconvertidos. 

•	 La falta de una catalogación sistematizada, tendente a facilitar su registro, 
control y salvaguarda, así como la escasa concienciación respecto a su valor 
intrínseco –patrimonial y/o espiritual–, dio lugar a su consideración como 
material prescindible en procesos de «adecentamiento» de templos, lo que 
ha provocado pérdidas irreparables.

39	 Canon 1234  § 2.  “En los santuarios o en lugares adyacentes, consérvense visiblemente y custódiense 
con seguridad, los exvotos de arte popular y de piedad”. En Código de Derecho Canónico, [en línea]. La 
Santa Sede. Dirección URL: <http://www.vatican.va/archive/ESL0020/_INDEX.HTM>. [Consulta: 6 junio 
2012].

40	  «(…) ordenamos y mandamos, que en ningunas Iglesias, Monasterios, ni Capillas, ni otros lugares 
pios de nuestro Obispado, se publiquen ni admitan nuevos milagros ni se reciuan nueuas reliquias q no fueren 
reconocidas y aprouadas por nos, o por nuestros predecesores de buena memoria, o nuestros sucesores de buena 
memoria, en la forma que manda el decreto del dicho sacrosanto Concilio: y que la información que sobre los 
dichos milagros se huuire de hazer, sea de oficio, y para ello no se reciban ni admintan testigos presentados por 
persona alguna; y asimismo mandamos, que no se pongan en parte alguna alrededor de las imágenes, mortajas, 
letreros, ni insignias de milagros, sin que ayan precedido las dichas informaciones, y aprouacion (…)». Véase 
Cámara y Murga, Cristóbal: Constituciones Synodales del Obispado de Gran Canaria, Madrid, 1631, p. 213 
r. y v. Edición electrónica a cargo de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, Biblioteca Universitaria, 
Memoria Digital de Canarias, 2005.	

Ilustración 11: Fiesta de San Antonio Abad (La Matanza de Acentejo). 1906. 
Autor anónimo. Fotografía. 11 x 8 cm. Archivo de la Fundación para la Etno-

grafía y el Desarrollo de la Artesanía Canaria (FEDAC). Ref. 6736.
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Podemos decir que, a día de hoy, el número de exvotos metálicos existentes en 
la Isla ha decrecido de forma sustancial, encontrándose, por lo general, desubi-
cados, guardados en las sacristías –ya sea en cajones o enmarcados en grupo para 
protegerlos fuera de la vista del público41–. No obstante, aún es posible ver en la 
Isla alguna efigie ornada con tan singulares presentes, como es el caso de una Santa 
Lucía que recibe culto en la iglesia de Santa Catalina de Alejandría (Tacoronte) –la 
cual tiene prendidos de su indumentaria varios pares de ojos– o una imagen de San 
Antonio de Padua, en su homónima ermita del municipio de Los Realejos; pero, 
por lo pronto, estos ejemplos son solo una muestra exigua de lo que pudo haber 
existido en otra época.

3.2. Ofrendas elocuentes en un entorno agropecuario

Quien tenga la oportunidad de acercarse a la ermita de San Antonio Abad 
durante los días de su festividad, podrá ser testigo directo de la más interesante 
y copiosa exposición de ofrendas figurativas de plata que, a día de hoy, ateso-
ra un templo tinerfeño. Una singularidad que se sustenta, por un lado, en la 
heterogeneidad de las piezas mostradas42, encontrándonos con exvotos genui-
nos y manufacturados a partir de una lámina de metal recortado, mediante el 
vaciado de un molde o, en menor medida, siguiendo la técnica del repujado. 
Concretamente, nos hallamos ante 114 piezas43 que solo son expuestas al pú-
blico durante las fiestas patronales, presentándose pendientes de una cadena de 
plata –tipo eslabón forzado alargado–, dispuesta a lo largo de los cuatro flancos 
de las andas procesionales del Santo y quedando todas las piezas unidas a aque-
lla mediante cadenitas individuales cerradas con su correspondiente argolla de 
muelle. [Ilustración 12]

Allí se ven colgados todo tipo de animales domésticos, entre los que pri-
man los bóvidos y équidos, algunos de los cuales se representan con sus res-
pectivos arreos; también se distinguen hojas de diversa morfología aunque, 
en casos concretos, aluden a cultivos singulares que evocan explotaciones en 

41	 Como es el caso de los repertorios localizados en los templos de Ntra Sra. del Socorro de 
Tegueste y San Roque de Garachico.

42	 Debido, principalmente, a la ausencia de ejemplares confeccionados mediante la técnica 
del troquelado, con la consiguiente reiteración de motivos que ello comporta. Un procedimiento 
muy arraigado en la Península pero que, a tenor de los materiales estudiados en Tenerife, podemos 
inferir que su impronta es testimonial. 

43	 Con dimensiones que oscilan entre los 4 y 10 cm de largo: 21 bóvidos, 17 équidos, 2 
cerdos, 4 cabras, 18 niños, 5 adultos (3 mujeres y 2 hombres), 6 ojos (2 pares + 4 unidades), 1 
nariz,  3 pechos (1 par + 2 unidades), 1 brazo, 5 manos, 2 dedos, 18 piernas y 5 hojas. 

territorios de ultramar, como es el caso del tabaco. Junto a ellos, también se 
prodigan las reproducciones de niños y adultos, así como de diversas partes de 
su cuerpo, conformando un singular catálogo anatómico. A este respecto, es 
pertinente destacar la primacía de las patologías vinculadas a las extremidades 
inferiores, llegando incluso a detallarse la misma (una herida o ulceración 
sangrante, p. ej.). 

Un hecho destacable es, sin lugar a dudas, la dificultad que entraña su data-
ción, sobre todo por la falta de una catalogación rigurosa de los mismos44; no 
obstante, en ocasiones es posible establecer el lugar de procedencia del oferente, 
así como el momento de su realización/donación, sirviéndonos para ello de otros 
indicios, como puede ser un texto grabado45 o a través del tipo de indumentaria 
de la persona representada, como es el caso de una figura femenina con peinado 
y atavíos de finales del siglo xix: blusa con «manga-jamón», falda decorada con 
aplicación de cinta en su ruedo, etc. 

44	 En la que se recogiese, sobre todo, el momento de su depósito, así como una simple 
descripción de la pieza.

45	 A este respecto bien nos sirve el ejemplo de una piernecita en cuyo reverso reza lo 
siguiente: «La Orotava. 1985».

Ilustración 12: exvotos de plata en las andas procesionales del Santo. Fotografía del autor
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De forma paralela, respecto a su atribución, al tratarse de trabajos circunstan-
ciales y de carácter «menor», se suele acudir a obradores locales que, por norma, 
no firman estas singulares piezas, manteniéndose en consecuencia el anonimato 
de su creador.

En lo que concierne a la técnica, para la realización de este repertorio y una 
vez revisado todo el material que conforma la colección, grosso modo, los podemos 
clasificar de la siguiente manera:

•	 Grupo A: está constituido por aquellas unidades obtenidas a partir de una 
lámina recortada, donde la silueta cobra un papel primordial para la acertada 
identificación de lo representado frente a cualquier aditamento decorativo, 
reduciéndose éste a simples trazos incisos, completados con otros recursos 
(como el tramado –lineal y curvo–, el punteado e, incluso, el cincelado) y 
cuyo objeto es el de crear volumen. La mayor parte de ellos presentan una 
argolla unida al cuerpo principal para su prendimiento, aunque también se 
tiende a perforar la pieza. [Ilustración 13]

•	 Grupo B: lo conforman aquellos exvotos realizados en lámina recortada 
pero, en este caso, recurriéndose a una placa de morfología geometrizante 
como base y sobre la cual se graba el correspondiente motivo figurativo –
incisiones lineales, punteado y, ocasionalmente, el cincelado–. Presentan, 
asimismo, una argolla o asa soldada al cuerpo principal o una perforación 
para poder colgarlos. [Ilustración 14]

Ilustración 14: exvotos Grupo B. Fotografía del autor

•	 Grupo C: en este caso se engloban las unidades de bulto, a partir del vaciado 
de un molde, pero con el reverso plano. Sus detalles están integrados a la 
pieza aunque, en alguna ocasión, son obtenidos mediante labor incisa. La 
argolla puede estar integrada, soldada o, simplemente, se perfora la figura 
correspondiente. [Ilustración 15]

Ilustración 13: exvotos Grupo A. Fotografía del autor
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Ilustración 15: exvotos Grupo C. Fotografía del autor

•	  Grupo D: lo constituyen una serie de piezas de bulto redondo, obtenidas 
mediante el vaciado de un molde, con detalles integrados a la unidad, 
aunque, de forma puntual presentan algún motivo decorativo grabado. 
[Ilustración 16]

Paralelamente, en lo concerniente a las peculiaridades estilísticas de este mues-
trario, junto a los exvotos que denotan un tratamiento más elaborado –siendo 
el resultado una pieza de factura naturalista–, de igual forma son comunes los 
ejemplos que se ejecutan con una minuciosidad mermada, tendiendo, en ocasio-
nes, hacia una simplificación formal que raya lo esquemático. Como se comentó 
con anterioridad, en este caso, aparte de la importancia que cobra el perfil de 
algunas unidades como evidente recurso para identificarla, también se prodiga la 
simpleza morfológica y la economía en la plasmación de detalles; siendo conse-
cuencia de ello la estilización de algunos ejemplares: extremidades delgadas, talle 
de avispa, microcefalia… Aunque, también es común que otras piezas se presen-
ten singularizadas por la distorsión formal, donde lo original de este acto creativo 
se evidencia, por ejemplo, en la desproporción de las figuras representadas. Sin 

embargo, podemos aseverar que estos exvotos cumplen la función que les exige 
el donante de la pieza: mantener una correspondencia formal con el modelo que 
toman como referente.

Respecto al estado de conservación, de forma genérica diremos que un alto 
porcentaje de las piezas se encuentran en buenas condiciones, contribuyendo a 
ello el hecho de que solo se expongan durante la festividad del Santo y al celo con 
el que son custodiadas. Aún así, algunas de estas ofrendas votivas presentan señas 
propias del paso del tiempo y, en consecuencia, del uso: pérdida de la argolla para 
prenderlo –sustituyéndose en algún caso por la perforación de la correspondiente 
lámina de metal– doblez de alguna parte concreta de la pieza, pátina, etc.

Ilustración 16: exvotos Grupo D. Fotografía del autor

Por otro lado, haciendo un poco de historia, el presente repertorio no es reflejo 
de un acúmulo constante a lo largo del transcurso de las centurias, pues sabemos, 
por ejemplo, que en un inventario de 1779 se expresa que existían, solamente, 
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«dos piernitas de plata»46, una cantidad relativamente exigua, pero que en modo 
alguno nos debería de sorprender, pues, por todos es conocido el hecho de que la 
Iglesia no siempre vio con buenos ojos este tipo de manifestación devota. Y ello lo 
refrenda el visitador José Antonio Gómez quien, a finales del siglo xviii, instaba a 
que el beneficiado del templo matancero actuase con la mayor diligencia en «reco-
ger todos aquellos símbolos que dicen Milagros de que están llenas las paredes de dicha 
Ermita, convirtiendo los que sean de cera en candelas para el sacrificio, y las demás 
excluyéndolos de la referida Ermita a fin de desterrar estos abusos en que fundan los 
Fieles una falsa piedad de Religión, sin admitirse en lo sucesivo, ni deberse creer otros 
que los que estén aprobados por el Ordinario…»47. Sin embargo, pese a todo, habrá 
que esperar a finales del siglo xix cuando la ermita de San Antonio Abad vuelva a 
ser depositaria de una copiosa colección, como así se desprende de los inventarios 
de dicho templo48. Una cantidad nada desdeñable, sin lugar a dudas, pero que 
aún quedaba lejos del número de piezas con el que se maravillaba un cronista 
que visitó la fiesta allá por el año 1921, momento de máximo acopio, y en la que 
destacaba que «…Los milagros, o exvotos de plata, que en número de 145 colgaban 
antes de las andas, pero dispersos y confundidos con las flores, han sido agrupados y 
ordenados, pendientes de cadenitas asismismo de plata»49.

Es notorio decir que podemos tomar la antedicha fecha como el momento en 
que se instaura la costumbre de procesionar al Santo con las promesas de plata 
colgando de una cadena en sus andas de baldaquino; pues, si antes era común 
que los exvotos se prendiesen en dicha estructura siguiendo una distribución 
anárquica –y diluyéndose de esa guisa su proclama terapéutica entre las flores 
que complementaban su ornato–, ahora las piezas votivas pueden ser contempla-
das por todos los concurrentes, pregonando la operatividad del Santo respecto 
a la sanación de dolencias concretas –humanas y animales– o la protección de 
determinados cultivos. Una costumbre que, a día de hoy, puede ser tenida por 
extraordinaria y reflejo de lo que en otra época fue algo habitual, sobre todo en 
lo que concierne a las advocaciones más solicitadas por la feligresía insular50. 

46	 Francisco Javier León Álvarez, «Libro de cuentas de la ermita de San Antonio Abad de la Matanza 
de Acentejo (1781-1805), 294. 

47	 Ibid, 298-299.
48	 AHDLL. “Setenta y tres milagros de plata que pesan veinte y ocho onzas”. Inventario por 

copia de la ermita de San Antonio Abad. La Matanza (1892), Leg. 1, Doc. 1.
49	 La Defensa Social, Órgano de la Junta Diocesana de Acción Católica, La Laguna, Tenerife, 

22 de enero de 1921, p. 7. 
50	 Como es el caso, por ejemplo, de la Virgen de Candelaria. A este respecto véase, José M. 

Padrino Barrera, «Los exvotos en Tenerife. Vestigios materiales como expresión de lo prodigioso», 
Revista de Historia Canaria, Servicio de Publicaciones de la Universidad de La Laguna, nº 194, 

Igualmente, estamos ante una escenificación donde lo sagrado (centrado en este 
caso en la talla de San Antonio Abad) y lo mundano (representado por los ro-
meros, feligreses y animales) encuentran como nexo el acto votivo y su elocuente 
expresión material, los exvotos. 

4. Conclusiones

Desarrollado en torno a un templo votivo, el culto a San Antonio Abad en la 
Matanza de Acentejo (Tenerife) no ha perdido ni un ápice de interés por parte 
de sus más incondicionales seguidores, circunstancia donde las representaciones 
visuales –grabado y fotografía– constituyen un instrumento fundamental para 
constatar el estado y evolución del mismo. Un acontecimiento que, igualmente, 
nos permite contemplar ritos singulares, algunos de los cuales toman carta de 
identidad bajo la ofrenda de un exvoto. En este sentido, podemos afirmar que el 
repertorio de figuras de plata ofrendadas al santo eremita se considera la colección 
más vasta y original que atesora un templo insular. Particularidad que también se 
evidencia en el hecho de disponerlos en las andas procesionales del Santo durante 
sus fiestas patronales, momento en el que cobra vida un tipo iconográfico que ha-
lla un evidente eco en los grabados y las estampas devocionales que desde el s. xv 
contribuyeron a difundir su poder salutífero. Una producción gráfica diversa en 
técnica, estilo y formato, pero única en cuanto a su función y esencia estructural.
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